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    El trueno horrendo que en fragor revienta  

 y sordo retumbando se dilata  

 por la inflamada esfera,  

 al Dios anuncia que en el cielo impera.  


     Y el rayo que en Junín rompe y ahuyenta  5  

 la hispana muchedumbre  

 que, más feroz que nunca, amenazaba,  

 a sangre y fuego, eterna servidumbre,  

 y el canto de victoria  

 que en ecos mil discurre, ensordeciendo   10  

 el hondo valle y enriscada cumbre,  

 proclaman a Bolívar en la tierra  

 árbitro de la paz y de la guerra.  


    Las soberbias pirámides que al cielo  

 el arte humano osado levantaba  
15  

 para hablar a los siglos y naciones  

 -templos do esclavas manos  

 deificaban en pompa a sus tiranos-,  

 ludibrio son del tiempo, que con su ala  

 débil, las toca y las derriba al suelo,  20  

 después que en fácil juego el fugaz viento  

 borró sus mentirosas inscripciones;  

 y bajo los escombros, confundido  

 entre la sombra del eterno olvido  

 -¡oh de ambición y de miseria ejemplo!-  25  

 el sacerdote yace, el dios y el templo.  

 Mas los sublimes montes, cuya frente  

 a la región etérea se levanta,  

 que ven las tempestades a su planta  

 brillar, rugir, romperse, disiparse,   
30  

 los Andes, las enormes, estupendas  

 moles sentadas sobre bases de oro,  

 la tierra con su peso equilibrando,
  

 jamás se moverán. Ellos, burlando  

 de ajena envidia y del protervo tiempo   35  

 la furia y el poder, serán eternos  

 de libertad y de victoria heraldos,  

 que con eco profundo,  

 a la postrema edad dirán del mundo:  


    «Nosotros vimos de Junín el campo,  40  

 vimos que al desplegarse  

 del Perú y de Colombia las banderas,  

 se turban las legiones altaneras,  

 huye el fiero español despavorido,  

 o pide paz rendido.  


45  

 Venció Bolívar, el Perú fue libre,  

 y en triunfal pompa Libertad sagrada  

 en el templo del Sol fue colocada.»  


    ¿Quién me dará templar el voraz fuego   

 en que ardo todo yo? Trémula, incierta,  50  

 torpe la mano va sobre la lira  

 dando discorde son. ¿Quién me liberta  

 del dios que me fatiga...?  


    Siento unas veces la rebelde Musa,  

 cual bacante en furor, vagar incierta   55  

 por medio de las plazas bulliciosas,  

 o sola por las selvas silenciosas,  

 o las risueñas playas  

 que manso lame el caudaloso Guayas;
  

 otras el vuelo arrebatada tiende  
60  

 sobre los montes, y de allí desciende  

 al campo de Junín, y ardiendo en ira,  

 los numerosos escuadrones mira,  

 que el odiado pendón de España arbolan,  

 y en cristado morrión y peto armada,   65  

 cual amazona fiera,  

 se mezcla entre las filas la primera  

 de todos los guerreros,  

 y a combatir con ellos se adelanta,  

 triunfa con ellos y sus triunfos canta.  70  


[…]


    Ora mi lira resonar debía  

 del nombre y las hazañas portentosas  

 de tantos capitanes, que este día  
255  

 la palma del valor se disputaron  

 digna de todos... Carvajal... y Silva...  

 y Suárez... y otros mil... 
 Mas de improviso   

 la espada de Bolívar aparece  

 y a todos los guerreros,  

260  

 como el sol a los astros, oscurece.  


    Yo acaso más osado le cantara,  

 si la meonia Musa
 me prestara   

 la resonante trompa que otro tiempo  

 cantaba al crudo Marte entre los Traces,  265  

 bien animando las terribles haces,  

 bien los fieros caballos, que la lumbre  

 de la égida de Palas espantaba.  


    Tal el héroe brillaba  

 por las primeras filas discurriendo.   270  

 Se oye su voz, su acero resplandece,  

 do más la pugna y el peligro crece.  

 Nada le puede resistir... Y es fama.  

 -¡oh portento inaudito!  

 que el bello nombre de Colombia escrito  275  

 sobre su frente, en torno despedía  

 rayos de luz tan viva y refulgente  

 que, deslumbrado el español, desmaya,  

 tiembla, pierde la voz, el movimiento,  

 sólo para la fuga tiene aliento.  
280  


    Así cuando en la noche algún malvado   

 va a descargar el brazo levantado,  

 si de improviso lanza un rayo el cielo,  

 se pasma y el puñal trémulo suelta,  

 hielo mortal a su furor sucede,  
285  

 tiembla y horrorizado retrocede.  

 Ya no hay más combatir. El enemigo  

 el campo todo y la victoria cede;  

 huye cual ciervo herido, y a donde huye,  

 allí encuentra la muerte. Los caballos   290  

 que fueron su esperanza en la pelea,  

 heridos, espantados, por el campo  

 o entre las filas vagan, salpicando  

 el suelo en sangre que su crin gotea,  

 derriban al jinete, lo atropellan,   
295  

 y las catervas van despavoridas,  

 o unas en otras con terror se estrellan.  


    Crece la confusión, crece el espanto,  

 y al impulso del aire, que vibrando  

 sube en clamores y alaridos lleno,   
300  

 tremen las cumbres que respeta el trueno.  

 Y discurriendo el vencedor en tanto  

 por cimas de cadáveres y heridos,  

 postra al que huye, perdona a los rendidos  


    Padre del universo, Sol radioso,   
305  

 dios del Perú, modera omnipotente  

 el ardor de tu carro impetüoso,  

 y no escondas tu luz indeficiente...  

 Una hora más de luz...
 -Pero esta hora   

 no fue la del destino. El dios oía   
310  

 el voto de su pueblo; y de la frente  

 el cerco de diamante desceñía.  

 En fugaz rayo el horizonte dora,  

 en mayor disco menos luz ofrece  

 y veloz tras los Andes se oscurece.   315  


    Tendió su manto lóbrego la noche:  

 y las reliquias del perdido bando,  

 con sus tristes y atónitos caudillos,  

 corren sin saber dónde, espavoridas,  

 y de su sombra misma se estremecen;   320  

 y al fin en las tinieblas ocultando  

 su afrenta y su pavor, desaparecen.  


    ¡Victoria por la patria! ¡oh Dios, victoria!   

 ¡Triunfo a Colombia y a Bolívar gloria!  

[…]


    «Gloria, mas no reposo» -de repente  

 clamó una voz de lo alto de los cielos-;  

 y a los ecos los ecos por tres veces   
355  

 «Gloria, mas no reposo», respondieron.  

 El suelo tiembla, y cual fulgentes faros,  

 de los Andes las cúspides ardieron;  

 y de la noche el pavoroso manto  

 se transparenta y rásgase y el éter   360  

 allá lejos purísimo aparece,  

 y en rósea luz bañado resplandece.  

 Cuando improviso, veneranda Sombra,  

 en faz serena y ademán augusto,  

 entre cándidas nubes se levanta:  
365  

 del hombro izquierdo nebuloso manto  

 pende, y su diestra aéreo cetro rige;  

 su mirar noble, pero no sañudo;  

 y nieblas figuraban a su planta  

 penacho, arco, carcaj, flechas y escudo;  370  

 una zona de estrellas  

 glorificaba en derredor su frente  

 y la borla imperial de ella pendiente.  


    Miró a Junín, y plácida sonrisa   

 vagó sobre su faz. «Hijos -decía-  
375  

 generación del sol afortunada,  

 que con placer yo puedo llamar mía,  

 yo soy Huayna-Cápac, soy el postrero  

 del vástago sagrado;
  

 dichoso rey, mas padre desgraciado.  380  

 De esta mansión de paz y luz he visto  

 correr las tres centurias  

 de maldición, de sangre y servidumbre  

 y el imperio regido por las Furias.  


    No hay punto en estos valles y estos cerros  385  

 que no mande tristísimas memorias.  

 Torrentes mil de sangre se cruzaron  

 aquí y allí; las tribus numerosas  

 al ruido del cañón se disiparon,  

 y los restos mortales de mi gente  
390  

 aun a las mismas rocas fecundaron.  

 Más allá un hijo expira entre los hierros  

 de su sagrada majestad indignos...
  

 Un insolente y vil aventurero  

 y un iracundo sacerdote fueron  
395  

 de un poderoso Rey los asesinos...  

 ¡Tantos horrores y maldades tantas  

 por el oro que hollaban nuestras plantas!  


    Y mi Huáscar también...
 ¡Yo no vivía!   

 Que de vivir, lo juro, bastaría,  
400  

 sobrara a debelar la hidra española  

 ésta mi diestra triunfadora, sola.  

 Y nuestro suelo, que ama sobre todos  

 el Sol mi padre, en el estrago fiero  

 no fue, ¡oh dolor!, ni el solo, ni el primero:  405  

 que mis caros hermanos  

 el gran Guatimozín y Motezuma  

 conmigo el caso acerbo lamentaron  

 de su nefaria muerte y cautiverio,  

 y la devastación del grande imperio,   410  

 en riqueza y poder igual al mío...  

 Hoy, con noble desdén, ambos recuerdan  

 el ultraje inaudito, y entre fiestas  

 alevosas el dardo prevenido  

 y el lecho en vivas ascuas encendido.   415  


    ¡Guerra al usurpador! -¿Qué le debemos?   

 ¿luces, costumbres, religión o leyes...?  

 ¡Si ellos fueron estúpidos, viciosos,  

 feroces y por fin supersticiosos!  

 ¿Qué religión? ¿la de Jesús?... ¡Blasfemos!   420  

 Sangre, plomo veloz, cadenas fueron  

 los sacramentos santos que trajeron.  

 ¡Oh religión! ¡oh fuente pura y santa  

 de amor y de consuelo para el hombre!  

 ¡cuántos males se hicieron en tu nombre!  425  

 ¿Y qué lazos de amor...? Por los oficios  

 de la hospitalidad más generosa  

 hierros nos dan, por gratitud, suplicios.  

 Todos, sí, todos; menos uno sólo:  

 el mártir del amor americano,  
430  

 de paz, de caridad apóstol santo,  

 divino Casas, de otra patria digno;
  

 nos amó hasta morir. Por tanto ahora  

 en el empíreo entre los Incas mora.  


    En tanto la hora inevitable vino 
  435  

 que con diamante señaló el destino  

 a la venganza y gloria de mi pueblo:  

 y se alza el vengador. Desde otros mares,  

 como sonante tempestad, se acerca,  

 y fulminó; y del Inca en la Peana,
   
440  

 que el tiempo y un poder furial profana,  

 cual de un dios irritado en los altares,  

 las víctimas cayeron a millares.  

 «¡Oh campos de Junín!... ¡Oh predilecto   

 Hijo y Amigo y Vengador del Inca! 
445  

 ¡Oh pueblos, que formáis un pueblo sólo  

 y una familia, y todos sois mis hijos!  

 vivid, triunfad...»  

[…]

    ¡Oh Libertad! el Héroe que podía   

 ser el brazo de Marte sanguinario,  

 ése es tu sacerdote más celoso,  
660  

 y el primero que toma el incensario  

 y a tus aras se inclina silencioso.  

 ¡Oh Libertad! si al pueblo americano  

 la solemne misión ha dado el cielo  

 de domeñar el monstruo de la guerra   665  

 y dilatar tu imperio soberano  

 por las regiones todas de la tierra  

 y por las ondas todas de los mares,  

 no temas, con este héroe, que algún día   

 eclipse el ciego error tus resplandores,  670  

 superstición profane tus altares,  

 ni que insulte tu ley la tiranía;  

 ya tu imperio y tu culto son eternos.  

 Y cual restauras en su antigua gloria  

 del santo y poderoso 


675  

 Pacha-Cámac el templo portentoso,
  

 tiempo vendrá, mi oráculo no miente,  

 en que darás a pueblos destronados  

 su majestad ingénita y su solio,  

 animarás las ruinas de Cartago,  
680  

 relevarás en Grecia el Areópago,  

 y en la humillada Roma el Capitolio.  


    Tuya será, Bolívar, esta gloria,  

 tuya romper el yugo de los reyes  

 y, a su despecho, entronizar las leyes;  685  

 y la discordia en áspides crinada,  

 por tu brazo en cien nudos aherrojada,  

 ante los haces santos
 confundidas   

 harás temblar las armas parricidas.  


    Ya las hondas entrañas de la tierra  690  

 en larga vena ofrecen el tesoro  

 que en ellas guarda el Sol, y nuestros montes  

 los valles regarán con lava de oro.  

 Y el Pueblo primogénito dichoso  

 de Libertad,
 que sobre todo tanto   695  

 por su poder y gloria se enaltece,  

 como entre sus estrellas,  

 la estrella de Virginia resplandece,  

 nos da el ósculo santo  

 de amistad fraternal. Y las naciones   700  

 del remoto hemisferio celebrado,  

 al contemplar el vuelo arrebatado  

 de nuestras musas y artes,  

 como iguales amigos nos saludan;  

 con el tridente abriendo la carrera,   705  

 la Reina de los mares, la primera.
  


    Será perpetua, ¡oh pueblos! esta gloria   

 y vuestra libertad incontrastable  

 contra el poder y liga detestable  

 de todos los tiranos conjurados 
 710  

 si en lazo federal, de polo a polo,  

 en la guerra y la paz vivís unidos;  

 vuestra fuerza es la unión. Unión, ¡oh pueblos!   

 para ser libres y jamás vencidos.  

 Esta unión, este lazo poderoso  
715  

 la gran cadena de los Andes sea,
  

 que en fortísimo enlace, se dilatan  

 del uno al otro mar. Las tempestades  

 del cielo ardiendo en fuego se arrebatan,  

 erupciones volcánicas arrasan  
720  

 campos, pueblos, vastísimas regiones,  

 y amenazan horrendas convulsiones  

 el globo destrozar desde el profundo;  

 ellos, empero, firmes y serenos  

 ven el estrago funeral del mundo.  
725  


    Esta es, Bolívar, aun mayor hazaña   

 que destrozar el férreo cetro a España,  

 y es digna de ti solo; en tanto, triunfa...  

 Ya se alzan los magníficos trofeos  

 y tu nombre, aclamado  
730  

 por las vecinas y remotas gentes  

 en lenguas, voces, metros diferentes,  

 recorrerá la serie de los siglos  

 en las alas del canto arrebatado  

 Y en medio del concento numeroso  735  

 la voz del Guayas crece  

 y a las más resonantes enmudece.  


    Tú la salud y honor de nuestro pueblo  

 serás viviendo, y Ángel poderoso  

 que lo proteja, cuando 
 740  

 tarde al empíreo el vuelo arrebatares  

 y entre los claros Incas  

 a la diestra de Manco te sentares
.   


    Así place al destino, ¡Oh! ved al cóndor,   

 al peruviano rey del pueblo aerio,   
745  

 a quien ya cede el águila el imperio,  

 vedle cuál desplegando en nuevas galas  

 las espléndidas alas,  

 sublime a la región del sol se eleva  

 y el alto augurio que os revelo aprueba.  750  

 Marchad, marchad, guerreros,  

 y apresurad el día de la gloria;  

 que en la fragosa margen de Apurímac  

 con palmas os espera la victoria».
  


    Dijo el Inca; y las bóvedas etéreas   755  

 de par en par se abrieron,  

 en viva luz y resplandor brillaron  

 y en celestiales cantos resonaron.  

 Era el coro de cándidas Vestales,  

 las vírgenes del Sol, que rodeando  
760  

 al Inca como a Sumo Sacerdote,  

 en gozo santo y ecos virginales  

 en torno van cantando  

 del Sol las alabanzas inmortales.  


    «Alma eterna del mundo, 

 765  

 dios santo del Perú, Padre del Inca,  

 en tu giro fecundo  

 gózate sin cesar, Luz bienhechora  

 viendo ya libre el pueblo que te adora.  


    La tiniebla de sangre y servidumbre  770  

 que ofuscaba la lumbre  

 de tu radiante faz pura y serena  

 se disipó, y en cantos se convierte  

 la querella de muerte  

 y el ruido antiguo de servil cadena.   775  

[…]


    El sol suspenso en la mitad del cielo  

 aplaudirá esta pompa -¡Oh Sol! ¡oh Padre!   

 tu luz rompa y disipe 


 870  

 las sombras del antiguo cautiverio,  

 tu luz nos dé el imperio,  

 tu luz la libertad nos restituya;  

 tuya es la tierra y la victoria es tuya».  

    Cesó el canto; los cielos aplaudieron  875  

 y en plácido fulgor resplandecieron.  

 Todos quedan atónitos; y en tanto  

 tras la dorada nube el Inca santo  

 y las santas Vestales se escondieron.  

 Mas ¿cuál audacia te elevó a los cielos,   880  

 humilde musa mía? ¡Oh! no reveles  

 a los seres mortales  

 en débil canto, arcanos celestiales.  

 Y ciñan otros la apolínea rama  

 y siéntense a la mesa de los dioses,  
 885  

 y los arrulle la parlera fama,  

 que es la gloria y tormento de la vida;  

 yo volveré a mi flauta conocida,  

 libre vagando por el bosque umbrío  

 de naranjos y opacos tamarindos,
  890  

 o entre el rosal pintado y oloroso  

 que matiza la margen de mi río,  

 o entre risueños campos, do en pomposo  

 trono piramidal y alta corona,  

 la piña ostenta el cetro de Pomona,
  895  

 y me diré feliz si mereciere,  

 el colgar esta lira en que he cantado  

 en tono menos dino  

 la gloria y el destino  

 del venturoso pueblo americano,  
900  

 yo me diré feliz si mereciere  

 por premio a mi osadía  

 una mirada tierna de las Gracias  

 y el aprecio y amor de mis hermanos,  

 una sonrisa de la Patria mía, 

 905  

 y el odio y el furor de los tiranos.  

� Los físicos han procurado explicar el equilibrio que guarda la tierra a pesar de la diferencia de masas en sus dos hemisferios. ¿El enorme peso de los Andes no podrá ser uno de los datos para resolver este curioso problema de geografía física?


� El río Guayaquil, en cuyas orillas se hacía esta composición. Se cree que tomó su nombre de Guayas, antiguo régulo del país antes de la Conquista.


� No es dado hacer en el poema mención de todos los que se distinguieron en Junín: Bruix, Pringles, Lizarraga, Savry, Blanco, Olavarría, Brown, Medina, Allende, Camacaro, Escobar, Sandoval, Jiménez, Peraza, Segovia, Tapia, Lanza, etc. Es muy sensible no poder insertar los nombres de todos los jefes, oficiales y aun soldados que combatieron en Junín. Este silencio forzoso sería más sensible si sus nombres para ser memorables necesitasen de mi canto.


� Homero fue hijo de Meón: también se cree que fue natural de Meonia, en el Asia Menor.


� La acción de Junín empezó a las cinco de la tarde, la noche sobreviniendo tan pronto impidió la completa destrucción del ejército real.


� Después de Huayna-Cápac reinaron algunos Incas; pero él fue el último que poseyó íntegro el imperio. Los demás reinaron en un reino dividido, agitados siempre de guerras civiles o encadenados por los españoles. Éstos por farsa solían coronar a los legítimos sucesores para llevar al cadalso una víctima que lisonjease más su ferocidad.


� El Inca Atahualpa, hijo de Huayna-Cápac, murió en un cadalso por orden de Pizarro y consejo del Padre Valverde, que después fue obispo de la misma Corte en que habían reinado sus víctimas. 


El nombre de Atahualpa está desfigurado con el de Ataliba en varios poemas europeos. ¡Y ojalá que sólo se desfigurasen los nombres!... algunos dramas, por apartarse de la historia, ¡cuánto pierden de interés, y cuántas lágrimas perdonan! 





� El Inca Huáscar, hijo predilecto de Huayna-Cápac, no fue asesinado por los españoles; pero ellos dieron la causa de su muerte, pues si no hubiesen osado intervenir en los negocios de los hermanos reyes, las diferencias de éstos habrían terminado de otro modo.


� El nombre de Las Casas no puede recordarse sin enternecimiento por ningún americano, a pesar del último extravío de su celo. ¡Cuándo no se extraviaron las grandes pasiones! El nombre de Las Casas es muy venerado en América. ¡España le trata de fanático e impostor!


� La peana del Inca era un edificio en que solía descansar cuando atravesaba -el gran camino de la Cordillera. Sus ruinas, o más bien los vestigios de sus ruinas, están muy cerca del campo de Junín.


� Pacha-Cámac era una divinidad invisible, cuya imagen era el sol. Este nombre se compone de Pacha, universo, y de Cámac, participio del verbo cama, animar; y significa, en la lengua de los incas, Animador del Universo. Era tenido en gran veneración y el pueblo no osaba pronunciar su nombre. Su culto era interior, y no tenía más templo que el corazón de los hombres. Cuando aquí se cita el templo del gran Pacha-Cámac, se entiende el templo del Sol, bajo cuya magnífica imagen aquél era adorado. -¡Cuántos pueblos que se jactan de su antigua civilización no han alcanzado estos bellos principios de teología natural!


� Los haces en las antiguas repúblicas eran la principal insignia de las magistraturas civiles.


� Nuestros hermanos del Norte han sido los primeros en reconocer la independencia de los pueblos del Sur, a la que los excitaron con su ejemplo y ayudaron con su amistad. El pabellón de la República lleva tantas estrellas como son los Estados de la Unión. El Estado de Virginia tiene sobre todos la gloria de ser la patria de Washington.


� La magnánima Inglaterra ha sido la primera de las naciones europeas que ha reconocido los nuevos Estados americanos. Su amistad en la paz nos será tan provechosa como nos fue en la guerra su amigable neutralidad.


� Se quiere expresar con esta comparación el deseo de que los pueblos de América, por sus relaciones y lazos fraternales, sean siempre como uno solo. En este sentido el Inca, cuando en su vaticinio habla de su pueblo, de su imperio, quiere comprender todos los pueblos que están unidos y enlazados por la cadena de los Andes.


� Manco-Cápac fue el primer Inca, el primer legislador del Perú, descendido del cielo, y venerado siempre como una divinidad.


� Aquí concluye el vaticinio del Inca, que será acaso censurado por su demasiada extensión, y no sin justicia. Pero ¿no se perdonará a un Inca que antes de pronunciar el grande oráculo, objeto de su aparición, exhibe algunas quejas al ver por la primera vez los lugares que fueron el teatro de los horrores de la Conquista? ¿No se perdonará a un buen padre y a un buen rey lamentar antes de todo la suerte de sus hijos y de su pueblo? ¿No se perdonará a un guerrero alentar el valor de las tropas con el recuerdo de agravios pasados, aunque sean sucesos muy conocidos de la historia de su país? ¿No se perdonará a un anciano el ser prolijo en sus discursos, y a un sabio de edad el no perder la ocasión de dar consejos a los hombres? ¿No se perdonará, en fin, a un sacerdote prolongar un tanto la expectación del pueblo al anunciar los oráculos del cielo? 


Los oráculos comúnmente eran breves y sentenciosos, es verdad: pero la victoria de Ayacucho es de la mayor importancia, como que ha fijado los destinos del pueblo americano; y no estaría bien cantada si no se celebrasen todas las circunstancias que la hacen memorable. Además, esa misma prolijidad de circunstancias da mayores apariencias de verdad a la predicción. Por esto se ha escogido un profeta inspirado que lo prevea todo, un anciano que no omita nada de cuanto prevé, y un Inca que mire con interés cuanto contribuya a la gloria del imperio. Por otra parte, la mención que hace de todos los jefes que debían distinguirse en Ayacucho sirve de nuevo estímulo a su valor, ya por la anticipada alabanza de sus proezas, ya por la segura esperanza de la victoria. 


Se dirá, en fin, que el Inca de este canto sabe más de lo que pudo saber en su tiempo. Pero ése era un Inca dotado de espíritu profético y que, según las antiguas tradiciones, predijo la invasión de los españoles, el establecimiento de una nueva religión y el hado del imperio. Sobre todo, no debe extrañarse que tenga ideas justas de religión, de legislación y ciencia del siglo quien habita las regiones de luz y de verdad.





� Esta descripción alude a la forma de la planta que produce la piña. Este precioso fruto es conocido en Europa con el nombre de ananás. La piña es sobre todas las frutas de la tierra, como la piña americana, por su fragancia, sabor y virtudes medicinales, es sobre las europeas, y como la piña del Guayas es sobre todas las demás de los diferentes climas de América.
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